
Ñ 0 V I 1
N. o  2  «  1- Montevideo. 

Enero 9 de 1938

. 'J - C FtFau/< 2

y * * -• i



Estudios para la batalla (le Xraíalgar, en el mismo Club.

EL PINTOR EDUARDO 

DE MARTINO

por f. M. FERNANDEZ SALDARA

aras ae su amor la carrera de mar em­
prendida bajo los más lisonjeros auspi­
cios, renuncianao a sus gakties y a sus 
sueños de gloria. . .

t-ero ei ionio se trocó luego en terrible 
desengaño: concluyó casándose con otro 
la bella señora de sus pensanuent.fi v a 
consecuencia de tal desvío, Eduardo De 
Martino pidiendo a sus pinceles el bál­
samo que cicatrizara la herida senti­
mental, vino a encontrarse en una sen­
da nueva aonde al fin le esperaba un 
renombre que seguramente no lo habría 
hallado en ke cuadros de la marina ita­
liana cuya historia estaba cerrada des­
de la tremenda derrota de Lissa.

íExpresamente escrito para el suplemen­
to de EL DIA).

l \ °  tanto por lo prolongado de su re­
sidencia, como por lo vigoxoso de los 

laxos afectivos que lo unieron con núes-

FIX es norteamericano, y se vende en 
las Principales Farmacias y Casas de 

Belleza.

tro país a través de la relación cultiva­
da invariablemente con viejos camaradas 
uruguayos, el pintor Eduardo de Martino 
fué hasta sus últimos días un amable y 
simpático amigo de nuestra patria

Ni la ausencia, ni la reputación artís­
tica ni los honores, ni la envidiable po­
sición que logró hacerse junto al rey 
Eduardo VII de Inglaterra, fueron sufi­
cientes para hacerlo olvidar sus bellos 
días montevideanos, cuando joven oficial 
de marina y aficionado acuarelista, al­
ternaba en nuestra sociedad junto con lo 
más distinguido de la juventud capita­
lina.

Montevideo hablaba siempre a De Mar- 
tino de los días iniciales de su carrera 
mezclados con aquel episodio de amor 
que, fracasado, trajo consigo el derrum­
be de un castillo de ilusiones bajo cuyas 
ruinas quedó también su carrera de ofi­
cial en la marina italiana.

Al reverso de ese retrato sonriente (que 
luce una ancla como dije de cadena)!; 
sacado en la Fotografía Libertad, de Al- 
danondo y Martínez, que estaba en la 
calle 25 de Mayo N? 233 en la época del 
gobierno de Flores, se lee escrita en ita­
liano una dedicatoria referida al en 
aquellos días dulce idilio: (A l|a distint 
guida y amada jovencita Sofía! Su siem­
pre devotísimo. Eduardo.

Ausente por larguísimos años, dos ami­
gos de su época, Martín Lasala y Fede­
rico Vidiella, mantuvieron viva la rela­
ción con el pintor a despecho de la in­
mensidad del Atlántico y de la inmen­
sidad, mucho más grande todavia, de 
cuarenta años de alejamiento.

De Martino, por su lado, hizo un via­
je al Río de la Plata en la presidencia 
del Dr. Herrera y Obes, compañero de 
la época inicial de su carrera.

Desde entonces, absorbido por las ta­
reas de su taller londinense, no volvió 
nunca más a Montevideo.

Vidiella en sus viajes y permanencias 
en Europa, visitó con reiteración al pres- 
tigiosio marinista en su residencia in­
glesa de Hamstead, en los alrededores de 
Londres.

Una de las últimas veces Vidiella, en­
contró a De Martino herido por la hemí- 
aleeia que debía concluir con sus días; 
la lesión que no afectaba sino parcial­
mente a la pierna derecha determinan­
do una incómoda cojera, inutilizó la ma­
no para el delicado ejercicio de los pin­
celes.

Sin embargo el pintor había consegui­
do sobreponerse a la fatalidad de su do­
lencia y con una voluntad ejemplar que 
me recuerda a la del formidable dibujan­
te español Daniel Urrabieta Vierge, De 
Martino educó en poco tiempo la mano 
izquierda para seguir adelante en la ha­
bitual tarea.

+ + +

Hijo del antiguo reino de Ñapóles. 
Eduardo De Martino había nacido en 
Meta, Castellamare di Stabia, en el año 
1840.

Oficial de marina vino por primera vez 
a la República en la nave de guerra “Er- 
cole”, en el gobierno de Berro.

Traía dentro de sí una irremisible voca­
ción artística y donde quiera que iba, lo 
mismo en la hoja de la cartera que en la 
tarjeta de un menú, sembraba apuntes 
eu ios que primaban temas que decían con 
sus viajes, buques y olas y nubes, tratados 
con particular agilidad y gracia.

En la existencia pacifica y semi colo­
nial de aqueins tiempos, los buques de 
las estaciones navales extranjeras aporta­
ban a la vida social un contingente oe va­
lor inapreciable.

No menos de 8 ó 10 unidades de guerra 
de distintas banderas anclaban perma­
nentemente en nuestras aguas, reempla­
zándose las unas a las otras.

Ya hice caudal de la vinculación de 
Eduardo De Martino en el mecuo social 
en que le toco actuar, aludiendo a que 
enamorado oe una señorita de concep­
tuada familia con la vehemencia de su 
temperamento meridional, no titubeo el 
.¡oven oticial napolitano en sacrmcar en

♦  ♦  ♦

El hasta entonces aficionado pintor se 
aplicó al trabajo diario de profesional, 
poniéndose a estudiar en la escuela de 
la naturaleza —que es la mejor de tedas.

Pronto dominó el género marino in­
terpretando aspectos de nuestras aguas 
v de nuestro cielo de manera tan per­
sonal que sin necesidad de ver la fir­
ma los expertos reconocen sús cuadres 
por la factura.

La guerra del Paraguay, donde la ma­
rina brasileña hizo un papel tan impór­
tente proporcionó a  De Martino temas 
de ocasión que supo aprovechar amplia­
mente. transportando a lienzo las pági­
nas bélicas más notables de los buques 
del Imperio.

Pedro II, empeñado en eternizar las 
hazañas de sus marinos, le resultó, un 
cliente de primer orden.

De la batalla del Riachuelo, primer 
combate naval de la guerra contra el 
dictador López, el 11 de junio de 1865. 
pintó tres interpretaciones distintas;; del 
Bombardeo de Curupaity, un óleo para 
el Museo de la Marina en Río Janeiro; 
del Pasaje Humfitá dos telas distintas- 
del Ataque de los acorazados por las ca­
noas paraguayas, el 2 de marzo de 1868, 
un óleo para la Escuela Nav?l de Río y 
otra del combate del 10 de junio para el 
mismo instituto.

Además de estos encargos y sus varias 
duplicas composo De Martin» distintos 
cuadros de las batallas navales entre los 
buques del Brasil y los republicanos du­
rante la g i ' f r i a  de nuestra independen­
cia, 1826-28 y uno del combate del Tcne- 
lero librado contra las fuerzas de Rosas 
en la campaña libertadora de 1851.
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De Martino en sus úrtimos 
anos. (Retrato hecho en 

su taller de Hamstead, 
Londres).
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ía 3 ^ .  % E T ¡ i ? .  “ S ? a  * ^ 5
S r °  « t e H ” te i ,& “ ; “ i S i d t o MAmerica, pintado balo tres o 

asPec‘os distintos y m a  v?z en 
tolaborfcion con Blanes; La barca
®  , 1 * ®  Habana a Charles ton 

’ 875 ? una hermosa vista de nuestro 
bS h y propiedad deI Dr. Lorenzo

-„'P’ÍH0 asímismc el embarque d»! aene- 
F1?res Para la campaña del para-

Osvaidoecri?n° a160 que posee el doctor ‘do crispo Acosta. Este momento le

De Martino en 1875, cuan 
do se ausentó para Ingla 
térra. (Retrato de Insley 

Bachero, Rio Janeiro).

(Fotografías de la colec­
ción del autor).

Tiempos Felices”, pintura 
existente en el Club Uru­

guay, Montevideo.

sirvió de tema para otra pintura de' me­
nores dimensiones d'n&da al Museo His­
tórico por el Dr. Carlos de Castro.- 

Aunque no trataba figuras sino en 
términos secundarios y por elemento ac­
cesorio, siendo excepcionales los cuadros 
como el de los capuchinos Filelis y s?l- 
vador asistiendo a los soldados brasile­
ños en el Chaco, nos dejó hn apunte de 
gran Interés representando a. Flores ya­
cente en el vestíbulo: del Cabildo y otro 
del campamento de las fuerzas imperia­
les auxiliares del 65, en las proximida­
des de la capital.

Para pintar sus cuadros de* la gu^ret 
deí Paraguay fué De Martino a los dis­
tintos escenarios bélicos tomando del na­
tural U<ios los datos que precisaba para 
componerlos y luego, a la vista de las 
mismas unidades nave les o con docu­
mentación gráfica directa, pintó en Río 
Janeiro, reposadamente, las telas enco­
mendadas .

Cumplida esta labor que le sirvió de 
solida escuela, además del provecho ma­
ten? 1 consiguiente, en 1875 e; artista se 
ausento para Europa, radicando no. nre-

r¿ jr  .
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cisamente en su país sino en Inglaterra 
Paífii-m,arino por excelencia.

le cupo iniciar bajo los más bue­
nos auspicios una segunda etapa de c«-
tecctóifrtlStlCa 6310 Una nueva alta pro~
J S ad?  al Príncipe de Gales, fué su 
mannista favonto. Mas adelante ef mag- 
2 ? * ?  p®d‘d° de “na serie de motivos so- 

n  bwtal a de Trafalgar, laitoa en la
cere-ionní’*31? 1?.? SUpo manejarse con. e r-  

aclerto- y sobre todo al; gusto de su poderoso emigc., a o’
Convertido , ef príncipe Alberto err el

dad^rfe^M  Y ? ’ ^  le cattfIrió al comen- df d° r De Martino el codiciado título de 
pintor ordinario de la Corte dfe Ihgla-

, categoría vino a sorprenderle
la muerte en el mes de mayo dé 1912* en 
la casita de Hamstead donde había ’fte- 
eho construir un estudio de modo oue 
cfíe’’^aSC ^  camara de la lejanísima “Et-

Viejo de 74 años, cubierta siempre la 
cabeza con una gorra de oficial de ma­
rina parecía fumando su pipa un antiguo 
capitán de alto bordo jubilado en la ca­
rrera del m ar.. .

El color del ca­
bello y la moda

s á r s s  5 .
fue slan d * “ '°daS laS » 'que sean de tez morena. En las gran-
dom in^aiaeS europeas y americanas aomincm las mujeres rubias, en las 
playas, teatros, paseos, etc.

Las rubias han aumentado como 
^ milagro. ¿A qué se debe esto? A

DroductnFranCÍa Se ha descubierlo un 
S to ’ ue Permite a las mujeres de 
cabello oscuro cambiar su color en 
pocos días y con toda comodidad.
ma u  ■ .UruguaV se prepara esia mis­
ma locton muy conocida en todas las 
farmacias con el nombre de rnm -’cm?
de S S ¿ , W  te d ”

Usándola en casa como una simpie
de °eaK«nante 3 días' 91 « ta ?  oscuro ae! cabello se transforma en e¡ mas 
hernioso rubio veneciano, sin qus el 
cabello sufra lo más mínimo

Eduardo De Martino en la 
época de su llegada a 

Montevideo.
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I (onjuiiK; r\e Sporting 
«ni v González Roig, ijue en esta loto no 

elementos que actúan 
acontecimientos

LA FEDERACION U 
DE BASKET-BALL 
ABORDA BIEN LA NE­
CESIDAD DEPORTIVA

45 ANOS HAN PASADO

E L basketball es
]■ Naismith, en U1 

en el Springiield College 
cristiana de Joven 
fieid.

Desde aquella 
leí rama deportiva 
casi las mismas 
creadas por el Dr 

En 45 años de 
oali ha ido conquistando 
enorme popularidad, gusl 
iaculos y sirviendo aderr 
juventud aproveche sus r 
tizar ejercicios

ram era división: A. Crocker, A Sotan
H. Tneodulos, R. Fresno y W Carlsaon 

oegunda- J Mc Knikht, S. Ib arg o y en J 
í?rs®“ - U- Alcia uie y M. Debal Y

. - 1914 varios integrantes de la As.
ciacion de Jóvenes decidió salir de s„ Sf,
Se y ° d neSt" Uír el ^  basketbaíibe le denomino Uruguay B.askelbull Club
I m T  '^ c t  - .u ^ e  integrada por
I. M. Ro - « , Pac ios, D, Fessano D 
Calcagno v, boUño J. A. Collazo y C . ,

' o ' v cuadre lo integraron J. Pu-> 
?  ? '  V°ipe- 1 A - Co'lazo, A. SolanE. J. Fernandez, J. S . Pig„i y J .  peter3 ™

UNION DE SOCIEDADES

La difusión del interesante juego, orig.
d e  B a s k e Í aC ||0, K d e n U  U n ió n  d e  S ° c ¡ e d a d c cd_ Basketball, hecho quo tuvo lugar 1 1 9  

marzo de 1915. Inte, vinieron en dicha 
organismo la Asociación de Jóvenes el
- Í Uk Û Yi ,®aske,ba11 Club y el Sportlña 
P  ub del Uruguay, delegados por redo.icr 
crocker,. Antonio Messano y Alfredo Ce rato.

La presidencia de la Unión - q u e  c .m- 
^nta"0" 1̂ 0 1921 POT el que - hcrn O Í
d ed c7cro ck  " emPenada P° f 61 ^  r

clnciónrÍr erd»a r Pe0nal0 l°  ganÓ U  Aeo- clncion C de Jovenes con este cuadro:
yVlen Y Federico Crocker, A. Bals E P 

Todera, D. Alien, J. A. de Cores v J M
^reggor* y J *

,,n' juego inventado -po' 
1 e! invierno de 1 8 9 1 -9 2 .

! de la Asociación 
es, con sede en Spring

KI0  C . 0  “evo a cobo
n i c h a t 91 P° ° e Para lampar, nuchachos uruguayos con el filí­

anos antes.

=n,V Z °  J níster H°P klns «ran -colaboradores y ya en 1913 se 
el primer campeonato, de ca 
no, recordándose como - entu-
° reL r°  Crocker,
k Fernandez, Presno, Ibargo-
z°otm ía f era' Allen' C ^ azo 
litada kue no aparecen en ta 
litada L jr la Asociación

INTERNACIONALES y  c l u b e s

en Buenos Aires, íae- 
■ actividades del bas- 
y  correspondió al se 
i el 2  de noviembre 
el primer partido i¡> 

íendo estos equipa.

*  PARTIR DE 1919

p.r.ier partido internaaonol, con 
?1 oiictal, se hizo el 18 de octubre *

* ...........
e desde allí en adelante en qUe el 
etball empezó a desarrollarse con gran 
sidad, surgiendo la rivalidad de Ate
/ Sporting para aumentar la ,r

También en 1912, , 
ron inauguradas las 
'^etball. Esa misión t. 
ñor P, P. Philhp 
de 1913, se juge-j 
■ernacional, Ínter 
uruguayos:

F, Carro, el referee 
mejor reconocido

S °  ,LA. CARMELA corno 
P* ,nar,C-xr¿¡z~

Se «plica como una «imple lo

ropa. H « e d m p * r « erPÍ<‘1 U
y «VIU U caída de| caben0C**P*

5 " / irmaci«  y Perfumería, 
en frnco, grande, y mediano,.

viejo Olimpia suele b,i,„|ar perTonnaiu' 
'•u tradición representante de una barriada entusiasta, logra buenos

resultados

*

n .  < y f  ^
s j¿y >  s t  4c VJ »



la regularidad de hace 
años, todavía Aguada 
tiene esperanzas

El Neptuno, que inquieta a 
sus partidarios con los 
tambaleos que proporciona

aencia ae cada acontecimiento y r tro 
amular la superación en la taz teL-ni— ' 

Paulatinamente el basketbah y y njfu
sion en el interior del país, y ya en 199?. 
comenzaron a crearse las distintas divisio­
nales, que ahora son verdaderos filtros 
aue obligaron unq esmerada depuración 
antes de actuar en el círculo superior.

El CONSEJO SUPERIOR ACTUAI

-Abocado como está ahora el basketbal! 
1 '^obstrucción de su cancha nri r¡ •-i nr» i

nenie .t la tribuna olímpica del t 
- ¡Senario. aguardamos otra ocasión 
cercana por cierto— para abundar en ■- 
lerendas que el tiempo ha dejado.

‘ or el momento nos preocupa revelen la 
enorme difusión del basketball en 2b años 
de actividades, ofreciendo los rasgos de su 
zana superior, llena de clubes altamente 
inspirados, que brindan muestras clarar, 
d» progreso y que proporcionan ia grata 
realidad de ver cómo va adquiriendo sig- 
nificación en iodos los barrios la ansie 
dad deportiva a través del hermoso juego

Brega también por mantenerse en 
River Píate

se jo Superior, 
Benglio Salvo organismo que preside el Or 

raya labor resulta brillante que nos trajera rmster Hopkins, aquel e .... 
siasta paladín de la Asociación.

La circunstancia de que los predios pa­
ra las canchas de basketball sean de di 
mensiones pequeñas en relación aL'fú-'bcl 
influye para que en cuanto rincón ciada- 
cieno propicio haya un terrenito, allí -y 
a;o empieza una actividad saiuducie y y 
bilosü.

Todo ello dirigido por el Consejo Supe 
rior —Y las comisiones colaborado,-r - 
que preside el deportista Dr. Raúl Blengic 
Salvo, una persona inteligente, muy adic­
ta a la cultura física, en cuyos órdenes ve 
imponiendo normas rectas y provechosas 
habiéndose rodeado por tal motivo de en i 
nimes simpatías.

El basketbail constituye hoy la rama que 
mejor aborda la necesidad deportiva de'
pueblo.

Canale, de buena 
tuaciones

ingresó este año a Primera División 
maUh tecnicismo .v traduce en cada

.v pujanza

Cnión Atlética, tenaz y lucido

sus dias brillantes es TrouviUe de ios equipos consagrados
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loma. Recibió los primeros aplausos d. 
los austríacos, en 1814, en el teatro, míen 
tras se mostraba en un palco con Nelpper 
la rrlsma noche que se despertó el Veso 
bio en medio de la angustia del Golío 

O
La tradición de Murat tuvo su castigo. 

La Historia la ha recogido. Una descarga 
entre dos paredes. Para nosotros el casi! 
go es más grande. Es la ausencia de la 
campaña de Francia, donde está Ney. De 
Tontalnebleau, donde está Petit. De Elba, 
donde está Santini. De Waterloo, dondi 
está Cambronne. Faltó a la cita Napoleón 
con la desgracia. Negó al Hijo del Hom 
bre. No pudo contemplar como Inglaterra 
enviaba a su huésped a  la tumba dei mar, 
envuelto en un sudario extraño: el de su 
vergüenza, y el de su lealtad. Se volvio 
hacia su antiguo reino de Ñapóles. Revi 
viró la epopeya del desembarco. Recorda 
rá el Golío Juan. En Plzzo, una mano ul 
trajo su hombro. Otra, su rostro.

LA EPOPEYA EN EL CALABOZO
Llega al fin el cortejo al castillo aban­

donado. Por el puente que fue levadizo, 
y que desde hace años proyecta su som 
bra echado sobre el foso, penetra el tragi 
co grupo. La antigua prisión sirve ahora 
de porqueriza. Se expulsa a prisa los ani 
males, y se arroja a la humeante paja el 
espectro del rey. Ocultan las heridas los 
girones sangrientos. La antesala del con 
sejo de guerra, en esa estancia la hara 
Murat. Sobre la fiebre, galopando el en 
sueño. Se aclara frente a la mueite el re 
cuerdo desdibujado. Cierra los ojos, y de; 
filan nítidamente las escenas como sobre 
un gran lienzo blanco.

(Expresamente escrito para el 
suplemento de EL DIA;.

Llegan en tropel los recuerdos de la 
provincia. El origen campesino, la posa 
da paterna, las ropas oscuras de estudiar, 
te de seminario, la huida tras el batallón 
que supo atarlo con el lazo alegre de una 
fanfarria. Alza la voz para sus compañe­
ros de desgracia. Enumerando hazañas: 

Obtuve cuatro ascensos en seis meses' 
Calla, púdicamente, las causas de esa lor 
tuna tan poco común. No podría enorqu 
tlecerse. Cada escalón de ÍS a  época mar 
ca una delación. Comparte diariamente la 
mesa de su jefe Descours, y lo delata. Go 
za de la confianza de su jefe Landrieux, 
y lo delata. No hay escala débil para este 
alpinista de cuartel. Fortuna y audacia. En 
el Terror se hace llamar Marat, y ese cam ­
bio de letra le salva la cabeza. Es, por 
fin, empinado sobre el escaño de Delmas, 
que ha de contemplar el alba de Vendi­
miarlo.

Espectáculo griego. El grupo de heridos 
pende de las lejanas hazañas de ese gi­
gante ensangrentado. Se ve otra vez, gua­
po mozo, excitando la isleña sangre de 
Josefina. Impresionando a la virtuosa con­
desa de Gerardy. Derribando la timidez 
de Mme. de Ruga. Detiene la evocación 
galante ante un ruido de armas. La puer­
ta se puebla de pasos nuevos. Vendrán 
a buscarlos, tal v e z ... Tan pronto! No. Es 
nn relevo de centinelas.

O
No habían hecho los compañeros de Mu­

rat que compartían ahora su último cala­
bozo, las campañas de Napoleón. Se exal 
ta en el relato, el magnífico jinete de la 
epopeya. Un huracán, al frente de sus es

1,1 mariscal Murat, 
por Girodex.

No fue nunca más que un jete de caba­
llería . Y en muchos momentos, un jefe 
autómata. Obedeció desde su puesto, • las 
ordenes recibidas, pero —éste es su mé- 
r¡\. excepcional— como ningún otro las 
hubiera cumplido. Puso su bravura al ser 
vicio de su carrera. No su cerebro. Tuvo, 
sin embargo, algunos poces chispazo; pro-

JOAQUIN MURAT
P O R  L U I S  B O N A V I T A

píos. ^
La carga de Abuldr salió completa de su 

pensamiento. Pero ese pensamiento suyo 
íué un rejámpago en su vida. No debe 
buscarse en su carrera otro relámpago co­
mo ese. Nadie le ordenó esa carga fan­
tástica, que no concibió frente a un mapa, 
ni maduró al calor de los libros de táctica.
La concibió en el terreno, y la ejecutó ful­
minantemente . Sacó de ella una cicatriz 
en la cara. Con su sable curvo supo co­
brarla amputando la mano del heridor. No 
se busque más. Ese chispazo de genio es 
único. No se repetirá.

Se asemeja a Abukir, un minuto de la 
jornada de Eylau. Pudo perderse la bata- 
lia en ese minuto trágico. Abrazando el 
enorme campo de combate desde un rin­
cón del cementerio, erguido sobre una 
tumba, empieza Napoleón a pensar que 
ese cementerio puede enterrar en él su ca­
rrera. A caballo, junto a  Napoleón, la es­
finge de Murat. Las balas levantan la 
nieve a su alrededor, y salpican con un - 
blanco helado, los árboles, que comienzan 
a florecer. Sin mirar a Murat, cuelga Na­
poleón a su pecho la condecoración de es­
ta frase: "¿Nos dejarás devorar por esta 
gente?". Las palabras se enroscan al ce­
rebro del soldado y lo sacuden, como una 
comente sutil. La lrase de Napoleón fué 
un reactivo. Lo recibió la voluntad de Mu­
rat, agazapada hasta entonces, como es­
perando la orden. Porque eso fuá la pre­
gunta. Una orden seca. Dispone Murat de 
96 batallones. Miles de sables. La manio­
bra ha de ser simple. Cargarán primero 
los coraceros. Lo aconseja la táctica. El 
tiempo, no. No es un tablero ese campo 
blanco y rojo de Eylau. No pierde enton­
ces más que los minutos necesarios para 
componerse un semblante. Su grito: "De­
trás de mí", no es un grito. Es un ahulli- 
ao. Salta, —no hay otra palabra— salta, 
la gente que va a seguirlo a la muerte 
cierta. Todo al ataque. En block, y sin 
orden. Como los sorprendió la simple pre­
gunta del Emperador. Y en esa carga de 
leyenda, de los 24 regimientos, adelante 
la caballería, detrás los coraceros, piensa- 
dos por las dos fuerzas dispares los bri­
llantes dragones, venció Murat con sus ji­
netes incomparables, a  la maciza metralla 
de los cuarenta cañones rusos.

Así, fulminantes y decisivas fueron su; 
cargas de Mondovi y Marengo, de Smo- 
lenko y de la Moscowa. Con odio, la per­
secución en el crepúsculo de Jena, buscan­
do el cuerpo a cuerpo, como una necesi­
dad de su temperamento. Es siempre el 
meridional de Brumario, salvando en Saint 
Cloud la vida de Bonaparte con la expu1- 
sión violenta de la sala de los 500, por sus 
granaderos enardecidos. Conserva su fo­
gosidad, este Otelo que se casó con la her­
mana del Cónsul, contra su omnipotente 
voluntad, derribando a Lánnes para úimar- 
la, y a Moreau.

Sus úlimos destellos son los de Leipzig. 
Ha de volverse contra el hombre que le ne­
gó la corona de España y el trono de Po-

AL ALTO POETA DE "ORION", BLAS S 
GENOVESE.

COMO LO CONOCIO NAPOLEON
L a  Convención de Francia se salvó aquel 

13 Vendimiario, porque Barrás encon­
tró un hombre, y Delmas otro.

Ahí están, frente a frente, en una estan­
cia de las Tullerías, los dos personajes 
oesconocidos que han de decidir la suer­
te del gobieino. No se han visto nunca. 
A zancadas nerviosas mide uno de ellos 
el amplio cuarto. El débil cuerpo se pier- 
de en el uniforme raído, que no muestra 
distintivo de grado. Bajo, flaco, piel terro­
sa . Un mechón lacio contra la sien. La 
boca enérgica, apretada. Llameantes los 
ojos, justificando lo que ese hombre pien­
sa ya de sí mismo: "un pedazo de lava 
lanzado en el espacio". Enorme el otro 
insolentemente gallardo, labios gruesos,—’ 
sangre de mulato o de sarraceno— vigor 
en el gesto, energía en la inmóvil postura.

De pronto se encuentran,' se chocan las 
dos miradas dispares. •

Bonaparte habla poco. Frases cortas, sil­
bantes. Nervioso paseo que no termina. 
Destruirá la insurrección con la metralla, 
le  sobra decisión a falta de cañones. Sa- 
be que hay 40 cánones en el campo de 
bablons. Que tome ese gigante descono- 
dao, a quien acaban de recomendarle, 300 
cacallos, para 150 dragones, para 150 ca­
zadores. Uno contra diez. Rápido. A las 
seis necesita las piezas de la viejona.

A las seis, el gigante apunta aquí ei 
luturo carácter y ha preparado teatralmen- 
, . el puntual regreso— el ruido sordo de 
los 4U cánones conquistados, estremece las 
viejas piedras del Carroussel. Salta Bona- 
parte de la silla, de la que no se ha movi­
do en varias horas, mientras las piezas des 
íilan y caracolea alegremente el caballo 
ael jefe al frente de la pequeña columna.
1 al vez ese desfile haya acelerado el pul­
so lento de Bonaparte, ese pulso lento que
larvado110 ^asta el ^estierro su epilepsia

Así se conocieron los dos protegidos, 
oobre las volutas de una revolución.

Hora vencer en esa su prime.-a carga de 
cañonería, había echado Murat mano a su

bravura. Era lo único que tenía para 
abrirse camino. Cuchillo fuerte y seguro, 
el valor era, para Bonaparte, "la impacien­
cia del peligro, derivando del pensamien­
to".

Le extiende de pronto la pequeña mano 
pálida. Él fuerte apretón augura la per­
sistencia del recuerdo. Pero Mural sufre 
un choque contra la mirada metálica. Su 
fulgor corta la entrevista, en un repen.ino ■ 
y extraño rapto de cólera. El gesto, impe­
rioso, señala al vencedor la puerta próxi­
ma. Por ella sale Murat. Erguido, satisfe­
cho, orgulloso. En esa primera entrevista, * 
que tan favorable se presenta a su carre­
ra, acaba de vislumbrar el porvenir. Nun; 
ca será mas que un inferior, con respecto 
a ese pequeño hombre nervioso y pálido.

O
Con esos cañones Bonaparte venció en 

la jornada de Vendimiarla. Así se expli­
ca que sobre la hoja de Sablons firmara 
Bonaparte el ascenso de Murat a edecán 
de la campaña de Italia.
• Lo abraza Junot gritándole al rostro la 
primicia de su fortuna. Antes de la parti­
da se reúnen una noche los tres jóvenes, 
que tantas veces habían de encontrarse 
luego, hermanados en el peligro y en la 
victoria. Se prometen esa noche, una de 
las últimas de común alegría, —ties entra­
das de favor para el leatrucho de la calle 
Feydau— se prometen esa noche última, 
todas las conquistas, que serán comunes, 
porque los une un fuerte lazo de lealtad 
juvenil. Nqda habrá que pueda separar­
los. Nada.

Nada, no. Que muy pronto ha de robar 
Murat su mujer a Bonaparte. Y Juno! la 
suya, a  Murat.

EL JINETE INCOMPARABLE
Para juzgar a Murat, vuélvese la ima­

ginación hacia las grandes fuerzas de la 
naturaleza. Este hombre es el huracán O 
mejor, es el rayo. Prestó a Napoleón una 
extraordinaria colaboración militar, mezclo 
de instinto, valor ciego, desprecio a  la vi­
da, pujanza heredada. No pudo darle la 
colaboración meditada, inteligente y sere­
na que le brindó cualquiera de sus jefes 
de Estado Mayc-

Retrato de Murat a caballo, dibujado por Oros.



tiur.ii «su n ao  teniente del Regimiento de Cazador,-
Pintado por Guerin Lazad«rí*, en 1792,

cuadrónos de caballería. Condesa de pron ' 
O su aamuacion por los caballos Z p e ° o -  
les. Bebran OS pobres presos en la linfa 
de ■ W K na° ¡ L°  PSrSegUÍa el recuerde
En Erlhuri" ío , qUe. nunca pudo montar. ~1 fr<hart7 ,la femenina mano del zar Alé­
is!?^0- había tenido el gesto de obseauio 
no de°( Napoleón el Precioso ejemplo Fi- 
no de formas, manos perfectas, cola laraa
l¿anted°La Q Cnn' gr¡S pla,ead°  el pelo brb 
gado nlLp -SUaVe sonrisa eslava había ro­
da °  £  aceptara la dádiva arranca-

i a  Pers‘a por su mejor cosaco Cerra-

s H f  t a s  s

R o s K r neyalaa ltsaCTÍfici°' en b n t t f d e

ex '.vrr.' sr

í°ar te , eP° f na° ‘̂ P ^ d e l^ s t a d o 0^Ma-‘°̂xr«C£ Sris&irs
decisión de R o P nerVÍOS primihvos. “  f e Berthier, apresando las riendas

boore la humilde mesa de pino m e 
meando, la ímnonr, H ' ‘ ae*' u limosna de una marmita 

O

Luis Alberto Fernández es un inspirado poeta 
uruguayo que contra lo frecuente, es más cono­
cido en el extranjero que en su propio país. Re- 
cientemente ha obtenido el segundo premio en el 
certamen literario organizado por el Ateneo Ibero 
^ ™ i de Bue? °s Aires> con su Cant0 a la Len- 
quepuM^amos: ^  PerteneCe Cste fragmenta

Luis Alberto Fernández se. inició, en el año 1920 
en un eoneprso mundial efectuado en Chile por el'
de M aralUn"4" 0! de‘ Descubrimiento del Estrecho 

? ’ aleanzando un buen éxito. Más
tai de, en el ano 1924, lo repitió en París, en el eer-
dieTdole°runn Zd d°! ^  ° limP¡adas- correspon- 
«.fo„d '  i-  d e . los primeros puestos. Ahora en
fo  la imnr'II- ' T Í *  *' triun,°- habiéndose dispues- 
. b-inñ n 61 P°ema por e! Ateneo Ibero Ame-mano. Damos a nuestros lectores un anticipo de 
ese trabajo premiado.

HOMENAJE LI RI CO
ConrÍaCs! m?noy, t0rn0ade tanta fa^asía vl.oi a manos cargadas de laurel v de naim-,
Como°unaménredaderÍSte en que una luz sombría omo una enredadera maniobra de alma en alma.

¡Salve Idioma! y glorioso manH» •
Y glorioso si ruge o cuando riov rle 0 susPira, 
Porque desde tu |lorte 7 Ca?ta’
Yo extiendo escalinatas de flor “ a“ taitoStaí'

Salto a tierra del viaje ideal y leiano
MenreestauroUa la"vid anaqu?1'55 el Ver¿o de la raza,
Porque aprendí «n m  mas hondo Y más humano • que aprendí em Manrique que hasta la

[muerte pasa...

Po/un Erima" enfermiza de I T ' S°  ^ n s u e i o  
Sollozantes entone™ buscamos eí tanto' 
Como a un vampiro bueno que bebaTues^ro llanto

SnstlV!.aí 1®nteJ lrrumpo el fondo de mi vida
Extraigo "triehaeSai"d° ’ en el silencio oscuro.'
Todo fl m sm nrlKr? aS’ Vana llusion fallidamuseo pretérito que espera hacia el futuro

A veces tu palabra es amoroso río 
Que en tomo de una isla

Yna f  desrizó s !!f ,trand° de pasadas visiones 
Me asalta el i ,an“!lai me sumerjo en lo ido, 
Q u e  a h o g a r ó n  ^ ^  entonces de las inspiraciones

S on algún tiempo dos paginas de olvido

Es palabra que exalta iacCo?Ja lo troncos, 
Ce brazos ^ t o s ^ S o s .

¿Ala de mariposa o flor diseca y yerta
La insoria e" tre d°S páginas olvidamos un día’
DejadaPtras °ía S ' 3/ 0™0 una ™vía muerta J a cías la lapida de alguna lejanía.

« S S  EV fX K iX X L »“ f, 1M*«
Por lontananzas de agua camrio , 6St®las
Z«rp.M o „„ „  l £ i T t t 7 ¡ £ § 1i , X j ^ g S “

íSSlv""'1* SERIÍ “”8“°
r  ‘r x „ ”X

¡Oh Idioma! Yo bendien ai „
Bajaste por los labios de rn^maA QUe a ml cuna 
Tal de un abra del cielo hf/o adre amorosa,
Hasta un jardín de m a í t o  v mn , ° de lunaencanto y enamora una rosa.

Pmího? Cantar ®n Verb0 de sol, aire y campiña iciar en su homenaje un gajo de laurel
Q u e ^ 1a o r ió US10neS del a lm a  u n  t ie m P0  niña Quemando una girándula de sueños de papel.

u “« S ?  mVri0,LLS,„"OOn'b'* ‘« « t o r t a .
r  t e  asi . . r S - S : " ™ ' "  “ Oto libre.Y haz así que esta l i r a  n , ,P e r °  m i  c a n t o  l i b r e - 

Inspirada te cante y po,£tfsueñeTvibretU el° rÍa

Doíf^ qU,e sea mi cant0 viril, claro y vibrante Donde retuerza el ala al bíceps rudo y fuerte
Ni muern* r Ue m* cant° se vele en el instante] leía con mi célula en ceniza de muerte.

LUIS A. FERNANDEZ.

(Fragmento del Canto i 
que obtuvo el segundo premió e !f"giUa CasteI,ana, 
terano del Ateneo Tho,-o *1“° el certamen ü- 
Aires). neo Ibe> «-Americano, de Buenos

; tei*-

Es ahora una evocación silenciosa. Po 
contraste con su situación, vuela el pensa

iento al sitio de San Juan de Acre. Fren- 
a la ciudad inexpugnable, se alza, indig­

na de un guerrero, la tienda del sibarita, 
cobre el piso y paredes, los tapices valio­
sos. Los divanes acogen las pipas turcas 
cargadas de tabaco de Lataquié. Rielan de 
los botellones ventrudos, los vinos de Smir 
•na. Por la noche frente ai enemigo, rodea- 
do por sus soldados que no se desvisten 
aesde el principio de la campaña, Murat 
es el único hombre aue se ept-'nda en ro- 
pas de seda, y se hunde en sábanas blan- 
cps. No olvida su elegancia, ese Petronio 
que se afeita todos los días, entre dos com- 
bales. Después de la cena, casi acostado 
sobre el divan de Arabia, saborea su mo­
ka humeante con un gesto de gian señor 
mientras desgrana su voz un rosario de li­
ólos nombres...

Creía Murat que no era un contemplati­
vo. ¿Por qUe no ha olvidado entonces su 
excursión a Tierra Santa? Llevaba un guía 
tornees erudito y mundano. Un monie, huí-
hasta D° r Una sonrisa' Y perseguidohasta el Asia por un recuerdo. Avon/- 
lentamente el batallón de caballería. El
cielo es Iimoido, pero loe oíos caen. Ti

’j urai. cuadro de pintor anónimo.

ensueño? de

gen° ahoTa Y H  puPd« £ e Ó a
£1 camrv-, Q ‘eedca cosecha ondulanteSsnr
sifsíSS » »
te un vivac a lo snmk” j  tafde les pensi- 
Murat deta atrás « 1 ^ °  de los granados, 
aguas del libertades1 c,ontf rnpla t e
recuerdos bíblicos 1 ° beSCa de
c' S Ioh<1*  .108 lO T I,,a ! d-  r i i " " ' 1"  d“ ‘
J í fS ’íTy'SZ H " ’1* »»■
duermen sobre la ^  a  DpZ  corapañer°s 
noche. Tal vez en = ’ B)epe ser media- 
esté envolviendo T p - momento. Taima
tragedta mienfra, IoPariS en V" hdb'°  de 
geniales, la sombra d e ^ e i l f e  . Palabras

LA EXPIACION

So ! '¿i;, °sTrs!,'
TOmparectó » -

sab&\ Y » ” »

ñaparte Hasta P?1rque lo exig¡d Bo-
cabra; el duque ^  , c°™ }den cia  ma- 
separadas las nío Bnghien íue fusilado 
ellas ¡a tumba *^bi^HS' ? presando entre
«nía a él ™  c a i^  dÓa-  T  PUd° Verv con la tapa al loÓ, PÍ?0' basto' ab¡erto
c r é, JgZÍJg£¿*rs ¿,S“ír
*■“ sasíísars s?*®

d .  fa ,

p E S lF ^ f
No £dY' aseguro de nuevo las tablas 

M. Ferdinand POÍITAC.
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HOTELES Y

| ̂  AE fiestas del año nuevo marcan el au­
ge de la temporada balnearia en los 

Hoteles Casinos Municipales de Miramar 
y Carrasco, en todo su esplendor de teste­
ros, con programas de atracciones, ;
músicas, "bolle", en elegantés salones, y 
terrazas cuando la noche es propicia al 
baile al aire libre, animado por excelen­
tísimas orquestas.

Anexo al Hole* Miramar se ha inaugu­
rado la "boite" "CAPICUA", con las or 
questas Rene Dumont, Emérito Sheppard. 
Isidro Benítez, losé Zangaro, y números de 
varietés, entre los que se destacan los her 
manos Williams, Ramel and Dale, Dina 
Aragón.

El precio del ticket, que da derecha "

consumación, es válido indistintamente! pa­
ra los Hoteles de Miramar o Carrasco, 
puestos en comunicación por un ómnibus 
de pasaje gratuilo, que corre cada treinta 
minutos entre ambos Casinos.

En el Hotel Carrasco, establecimiento ~ae~ 
jerarquía, suntuoso y aristocrático, actuar 
las orquestas Jazz Santa Pauló Seréñáders 
y Típica "Los Indios", en todos los diñéis 
danzants. Estas orquestas actúan en las 
fiestas nocturnas del Miramar Capicúa.

En el Restaurant "El Retiro”, de! Parque 
Rodó, se realizan los sábados y do mingos 
tés y aperitivos danzantes, con las orques­
tas Jazz Uníversity Syncopators, Típica 
luán Cao. . f,a boite M iramar Calila

en un <e danzant
M

r j l r m TfliTIm
■- -1 u

• —.r--- -

4

i Vista aérea del Hotel y bal­
neario de Carrasco.

mven V
G C ^  fo ch e s  d

,r\te

\as Carrasoo

■

&
1

l n aperitif danzant en el Restaurant 1:1 j<, , lr % ii a A -A -A>-



reuniones en la “bo¡- 
Miramar-Capicua, tie- 
un marcado sello de 

distinción.

Un detalle del patio del 
Hotel Miramar.

Durante una de las atrae 
ciones de variedades en la 

“boite” Capicúa.

CASINOS MUNICIPALES
Vista aérea del regio Hotel 

Miramar.



P R O S I S T A S  U R U G U A Y O S

EL PASO 

DE LA MUERTE

Cuento por RAUL A. DURANTE

(Del libro LOS VIRAHOES 
recíen aparecido).

ta, por mi mente, la leyenda. ti a ai. 
porotada, y angustiante.

Decían que muchos años atrás, aquellos 
campos por los que corría el pa .,, ha­
bían sido del Estado permaneciendo en 
completo abandono. Entonces los cuatre­
ros, la sabandija, se habían adueñado 
de ellos. Señores del paraje, jamas eran 
molestados, tranquilidad que solo había 
costado a los bandidos, hace- desapurs- 
cer dos o tres comisamos nuevos que 
alardeando de guapos h i o , . o s a d o  pq. 
netrar en sus dominios. Después lo de­
más, lo hizo la fantasía gaucha. 'Juando 
ellos so fueron, quedó la leyenda, que 
contaba que aquellos cuatreros habían 
vivido en continua acechanza. Ocultos en­
tre el pajonal, trepados ¿n los arboles, 
hundidos en las barrancas, esperaban a 
que algún inexperto tropero pretendiera 
cruzar el paso con la tropa.

Caía el ganado en poder de los malhe­
chores, y nadie volvía a ver a los trope­
ros. Restos de apero; un pedazo de co­
jinillo, un estribo, un resto de la carona, 
hallados por algún viajero, decían clara­
mente que los hombres habían quedado 
allí para siempre.

Pero ocurrió un dia (y aquí comienza 
lo absurdo) que el arroyo comenzó a  di­
latarse vertiginosamente sin dar tiempo 
a que _ los bandidos que acampaban en 
sus márgenes lograran ponerse a salvo. 
Los árboles fueron tragados, y los hom­
bres que, despavoridos, agarraron campo

me detuve sorprendido. Tunlo il 
leconocí de inmediato a uno de 1 : 
oeios que dios atrás pasaron con ! i iro- 
pa, a  cuyo frente iba el hombre aquel que 
no le tenia miedo al paso de la muerte.

Desgarrada la bombacha de casineta, 
totalmente embarrado; desprendida la ;c 
misa. Le costó incorporarse ante mi Di­
séñela .

—¿Perdió el caballo?
—Y cuasi la vida taimen.
-—¿Cómo?
—¿Si acuerda que pasamo po 'aquí?
—S i . . .
—Güeno; enderesamo pal paso y lie 

gamo como a las tres horas. El cielo se 
habla ido encapotando. La luna taba ta­
pada. Nosotros conociamo la maldci que 
dicen que tiene el paso. Don Alberto ei 
oapatuz, tamión sabía. Pero ni bien tiega- 
mo mandó tirar el ganao al agua. (Hom­
bre guapo, mesmol - -Nos costó trabajo, 
porque el viento que se había levantado 
de repente, hacía silbar los árboles y el 
ganado se nos quería cyremollr.lar. Lo 
apúrame y los primeros novillos 3 9  tira­
ron. En ese mesmo momento un trueno 
nos hizo temblar arriba el matungo y un - 
seguidita nomá, en un árbol machazo, apa 
reció una luz que nos hizo cerrar los oto-. 
La novillada pegó la sentada y se nos 
desparramó. Como algunos animales ya 
habían caldo, Don Alberto acortó la rien­
da y se tiró. — ¡Chá hombre de corolol 
Alcancé a verlo en un remolino, poto

ftJN una tarde de octubre, bien serenita. vi 
alargarse en el camino real, la franja 

de una tropa. Me llegaron dantos los sil­
bidos. Y el choque de las gruesas corna­
mentas. Pedí mi caballo.

Al instante estuvo pronto el zaino, y los 
oerios sallaron de contentos ante la pers­
pectiva de uncí salida al campo. Al tras­
poner el portón de entrada, encontré al 
capataz que regresaba a las casas.

—¿Qué es? -pregunté, refiriéndome a 
la tropa.

Novillada.
— ¿Para la tablada?
— Dejuramente,
—¿Buen estado?

Iunda novillada de anca partida —y 
tras de una vacilación, agregó: —Es lás­
tima mesmamente...

-¿Por qué es lástima?
. ~ J " i  P°r9ue asigún me dijo el capa-
]T m  t tr° P?, piensa cruzar el paso e la muerte pa llegar más tarde.. .

—¿Y con e so ? ...
Y usté sabe que dicen que ganao

S b ¡ a 2 ° ?  PO' alIÍ' n°  llega — g a T
7  crúmará el hombre —respondí y

® ZaÍn°  COn las esPuelas, ende rece al camino.

tordT leT ÍtUd Seguía c°y end° la
volver L E  mbras no tardarían en en-
ra atiie ño U P °u agrandad°s en la ho­ra íuietita Muchas veces había oído yo
a disparatada historia del paso de la

“ h V a  S¡ bÍSn LS CÍert°  ^ u n °
ocurrirá C0nse,?uid°  conmoverme, no 

i  miSmo hoy en acuella quietud de la tarde que se iba, a  esa hora e n  q U

Cans©jos de Belleza 
Que toda -Mujer- 

debe saber
Un cutí, sin mácula tiene más encamo que 
las facciones perfectas. Usted puede cultivar 
el encanto latente que su cutis posee, por 
cnTad n n u"a? “ Pa c io n es  de Cera Mer-

l l r '  h° Ce m6s de u" desiglo, la Cera Mercolizado es el aliada_.de 
o. mu,eres de lodo el mundo, po,p obtener 
la belleza del rostro. Es la única substancia 
que contiene lodo lo necesario para mante­
ner el cutis aterciopelado, suave, inmaculado
m lm »"' ^ r°  MerColÍ2ad°  penetra honda- mente en los poros, disuelve la suciedad e 
impurezas y absorbe, imperceptiblemente, lá 
piel áspera y muerta, haciendo aflorar a la
to ITlrat6 *•' herrn0,°  cu,l! pee se halla ocul­to. Enrolamiento con Cera Mercolizado exdu-
Mer'cor0 í *  IOd°  ° ' r°  ^ e b e V c e r o  Mercolizada esta noche y usted notará cuán
lm b.ll — °  °  m“ ier dar °  5U cutis unembellecimiento completo y de poco costo
enve7a,P n P: U ° 90r' ^  M-coMzada hace revelar la belleza oculta.

mTlrn P«to «-« mejillas. El Car-
mlnol en compacto o en polvo, acentúa el

y l l l r 1 del. rr ’ ,r° - L°  COmo° s¡cid" «¡vio- 
® H f  ,d® Carn” n° l  le encantará y le sorprenderá la manera cómo se adhiere al 

cutis todo el día. Puede obtenerse en su fa- 
vorifo color de rigurosa moda.
Porlac extirpa el *ello Instantánea y ag.
f nb r ,BU- PorlOC es delicadamente0*1 fumado y sencllo en su aplicación “ 
culis suave y (impío, y retarda

pe 
Deja < 

posifivameri 7 \ ""H'o» y reraraa, posifivarnt 
e, el cree.m.ento futuro del pelo superfU 

venta en las farmacias y perfumería
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CONSERVA SU CUTIS
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hasta los hombres parecen buenos.
En los bajos, los avestruces, convenci­

dos de que en aquellos campos no había 
hostilidad para ellos, se conformaban con 
levantar el largo cuello para contemplar 
mí paso. Por los caminitos; las perdices 
trotaban manchas. Y el teru-tero. volando 
A gritando por sobre mi cabeza, preten­
día despistarme, mientras la hembra, avis­
tada del peligro, levantaba el vuelo en 
silencio.

Ya junto a! alambrado del camino, su­
jeté el caballo. La tropa, asustada, se 
apretó contra el otro lado del callejón. 
Los laderos me íueron saludando al 
pasar junto a mi. En la culata venía el 
encargado de la tropa.

Al verme enderezó al sitio donde yo 
estaba.

—Diga amigo; ¿es muy fiero el paso oe 
la muerte?

—Según a lo que usted llame feo.
Digo ansina, si apeligraré perder al­

gún novillo. . .
—Dicen los_ viejos del pago, que ¿I (ro­

pero que allí se arriesga, suele perder 
Ja tropa entera.

-- — — .‘uuiuiB puso una 
oe de coraje.

—No me asusta más nada que los 
cuidos de los rondadores.

Me halagó _ la  ̂ respuesta, y repust 
Si es así, tírese amigo; va a 

laniar dos días por lo menos.
—¿Y falta mucho, entuavía?
—Usted va a llegar allí en dos hr 

mas o menos; pero hay luna.
—Güeno, entonces cuando la luna 

ayude mi ganao cairá en el paso di 
muertej Adiosifo amigo, y muchas gra<

—Hasta la vista paisano y buena su
Al alejarse la iropa, volví a  las cr 

al tranco.
Un pensamiento me hizo aflojar las i 

das, lo que aprovechó el zaino para 
cuando en cuando, tirar un mordisc! 
los pastos que bordeaban el camino 
mañero no más, por puro vicio 
, E1 Pensamiento, era el recuerdo de 
leyenda del paso de la muer,.; que t 
ra contar tantas veces y que sabia . 
aun hov seguía siendo el cuanto fox 
!o para las noches de fogón.

Acomodados los recuerdos, paso c

af;;¿ra. eran alcanzados por el agua- ?:.', 
paso que en un instante se convirtió en
un río.

Al llegar a esta parte del relato, los 
viejos narradores decían invariablemente:

) Jue Ia venganza de Dios por tuitos los 
crímenes de ios sabandijas.

Pero consumada la venganza el rió vol- 
vió a  desaparecer quedando nuevamente, 
el agua, entre los límites del arroyo. Sur­
gieron otra vez los árboles. Los mismos 
ae antes. Y lanzada ya la imaginación 
por el cuesta abajo de la fantasía no pa­
raba allí. Llegabn hasta afirmar que tam­
bién los hombres, tragados por el agua, ha­
bían vuelto a  la superficie, "más bandidos, 
mas desalmados, más sabandijas que an­
tes".

¡Pero ellos no podían ser más fuertes 
que Dios! — decían también los que con­
taban— ; ellos golvieron, pero el que ta 
allá arriba puso en cada árbol una luz, 
que se prende en un derrepente, pa avi­
sarle al tropero el peligro "el paso. Porque 
ellos son almas en pena que andan entre 
los pajonales.

Un tirón del zaino, me avisó de las rien­
das caídas. Acorté, y en pocos minutos 
llegué a la estancia. En el portón me es­
meraba el capataz.

—¿Vido la tropa?
—Sí, lindo ganado.
—¿Y se tiran, no mó, pa el páso?
—pnrece que sí.
—Pueda que lleg u e ...
- Dígame Bentos; ¿usted cree en esas 

cosas?
—Nunca les vide la cara.

Y si no las vió, ¿por qué da crédito, 
entonces?

Nunca le vide la cara al rayo, y en 
in-a ocasión me mató el ca b a llo ...

Olvidó el suceso, y una nochecita, casi 
una semana después, llegó hasta mi e 
capataz.

— Un hombre pide posada
— Que desensille.
—Viene de apié.
--¿Q u é busca?
—¿Si usté quiere oirlo?
Y al viejo capataz le brillaban los oíos 

de malicia.
— Voy allá —repuse— , y me encamine 

a la cocina de los peones. En la puerta

i  ispees la correntada se lo llevo agua? 
.-bajo, y no lo vimo más. Yo entóneos 

largué riendas pa un grupo de novillos 
que ya se veían medio conlusos en la 
oscuridá. Pero cuanto más me acercaba, 
menos los veía. ¡Por esta cruz! que pa­
recía que se metieran adentro e la tor­
menta. Ya vide que aquello no era cosa 
de este mundo, no. Senté el matunqo en 
los garrones y quise volver al paso. Jué 
entonces que encontró al gurí Po’ucarpo de 
apié y gritando como cordero extravia­
do. Mé bajé y vide que tenia el pecho 
abierto de una cornada.

"Matame, hermano", me gritó. Y le su­
mí el cuchillo pa que no p e n a ra ... de- 
ju ro ... ¿qué iba a h a ce r? ... ¿no halla? 
—Volví a  montar pero ya no vide ningún 
animal más, y los balidos se jueron apa­
gando disjoacito, como si se los hubiera 
tragado la tierra. . .  Entonces comenze a 
disparar golpiándome la boca. Como a la 
media legua sujetó el caballo y mire pa 
atrás. ¡La luz seguía firme en el árboll 

—¿Usted está seguro que vió esa luz?— 
interrumpí.

Como estoy viendo este fogón au ra. .  . 
Calló el narrador visiblemente emocio­

nado, y yo preguntó otra vez;
—¿No habrá sido la tormenta, y no 

otra cosa, lo que les asustó la tropa?
—Pueda que s í . . .  pero pa mi gusto 

ganao que agarre por ahí, no va a Ilegal 
nunca a la tablada. . .

L A S  C A N A S
COMO SE DEBEN COMBATIR

INDICAMOS a nuestros lectores el 
uso de una loción muy eficaz y com­
pletamente Inofensiva, pues no se tra­
ta de Unturas ni teñidos con sustan­
cias  ̂ peligrosas, nos referimos a  la 
Loción MON AMOUR, preparado que 
recomendamos muy especialmente por 
sus buenos resultados. Sabemos que 
Id Farmacia Rey, 25 de Mayo 387 
’ierie ese preparado v es de muy poco 

•ecío.



k JU STIN A  MIULER 
(Foto M a té e s e )

NELSA
Foto

LECCION DE 
BELLEZA

La belleza de un rostro np se 
obtiene con cosméticos; éstos cu­
bren los defectos momentánea­
mente. Un suave masaje de un 
minuto con glicerina de almen­
dro aportará ai cutis los elemen­
tos nutritivos necesarios. Hágalo 
«m, devoción todos los días; pa­
sará el tiempo y sus inclemen­
cias y su piel se  mantendrá jo­
ven y fresca.

ALICIA SUABEZ HAETT

ABRIL! TO V ADRIAN PEREZ SAN MARTIN 
(Foto M árchese).
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MONUMENTO OE SUNYATSEN — El “santuario nacional" de 
ia República Chinu es la tumba de Sunyatsen, fundador de la 
nueva China, padre de la revolución contra el Emperador, y 
muerto a manos japonesas. Está situada la tumba sobre la co­
lina de Purpur, ante las puertas de Nankin. .Muestra la nota 
el mausoleo, revestido de mármol blanco, con techos azules, y 

la Colina Purpur. a las puertas de Nankin. con el mausoleo de 
Sunyatsen.

EL GOBIERNO EGIPCIO 
— Nabas B a já , primer m i­
nistro del gobierno de Egip­
to, ha sido destituido pot 
el rey Ferouk. En el real 
decreto declarando cesante 
a Nahas B ajá , se dice: “El 
pueblo no puede soportar 
por más tiempo la forma, 
en que el Ministerio está 
gobernando al país. Este 
Gabinete se muestra opues­
to al espíritu de la Consti­
tución, y no protege las li­
bertades generales. Por 
consiguiente, ante lo poco 
probable que es poder con­
seguir una m ejoría me­
diante este Ministerio, su 
dimisión es inevitable, pa­
ra que se pueda preparar 
el camino al establecim ien­
to de un buen gobierno 
que esté más de acuerdo 
con las necesidades del 
país” . La nota muestra al 
rey de Egipto con Nahas 
B a já  y sus ministros, cuan­
do le fue confiado el go­
bierno de que hoy se le 

despoja.

DESECACION DEL LAGO 
ZUIDER. (Países B a jo s ) . 
—- Una de las obras m ara­
villosas de la técnica mo­
derna es la desecación del 
lago Suider, el más impor­
tante del mar del Norte, en 
las costas de los Países B a ­
jos. El Zuider fué antes un 
lago cerrado, el Flevo de 
los romanos, llamado des­
pués Moddelgee, cuya ori­
lla noroeste fué engullida 
por las olas. Su reducida 
profundidad imposibilitó la 
navegación para los bu­
ques, y desde entonces el 
lago quedó convertido en 
una pesquería. La idea de 
cerrarlo con un dique para 
utilizar el terreno, culti­
vándolo, data de la mitad 
del siglo X IX , habiéndose 
realizado obras que signi­
fican un avance de más de 
10.000 hectáreas, ya en 
condiciones de ser aprove­
chadas, con sus canales, 
sus fosos, sus puentes y ca ­
minos. El total de los te ­
rrenos que se ganarán se 

calculan en 232.000 
h ectáreas.

Cerrandh el gran dique 
que sepAra el lago Zui4 
der dey Mar Norte, pa-í 
ra proceder a su dese-j 

/  cación. 1

EL REGIMIENTO REAL DE SUSSEX D ES TA C A D O  EN EGIPTO
-I ' T . 7  '' e¡ desierto de W ,d¡ Sofe. Apare

Otra vista de la bahía- de 
Cumberland. En el puerto 
el buque que dos veces por 
mes hace el viaje a Valpa-

PROV1STOS DE MASCARAS
b r i t á n i c o *  c a v a r o n  trinchera», 
i ó n i c o »  en e¡ desierto de Wa,.

C O N TR A  LOS GASES, LOS SO IJJA D O S
"onstruyeron puentes y fijaron poste» tele- 

* ' ',‘1 propósito de establecer los
instrucción*** re< ibidas



ESPOSA, DOCTOR Y 
ENFERMERA

TRr? ?*hlbe en la pantalla del Cine 
«  Producción 20th Century-Fox 

L? ', DOCl0' j 7 enfermera , animada
Loret/á Y 08 de a!r,acción; Warner Ba 
" Y°ung, y Virginia Bruce, secu,

s P01 un selecto grupo de artistas
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LA ISLA DE "ROBIN 
SON CRUSOE"

La bahía de Cumberland, 
el único puerto de la isla 
de Robinson. A unos dos­
cientos metros de la costa 
descansan en el fondo del 
mo» i«~ restos del acoraza- 

- án “Drosden” . En 
, el pueblo de los 
lesc adores.

mil kilómetros de dis­
tancia de la costa chi­

lena se encuentra en el 
Océano Pacifico un grupo 
de islas denominadas Juan 
Fernández. Una de ellas 
ha adquirido fama mun­
dial por el libro de Daniel 
Dafoes, “Robinson Crusoe 
cuya vida aventurera se 
desarrolló en esta isla ahá 
por el año 1700 a 1704. Du­
rante la guerra mundial 
buscó refugio en la bahía 
Cumberland de esta isla el 
acorazado alemán “Dres- 
den” donde fué atacado 
por tres buques de guerra 
ingleses y hundido. Hoy 
esta isla cobra importancia 
por la pesca de langostas, 
que se encuentran en gran 
cantidad en las cercanías 
de la misma. Ultimamen­
te fué nombrado por el go­
bierno chileno cuidador de 
esta isla — que ahora se 
considera parque nacional 
chileno, — el señor Hugo 
Weber, un sobreviviente 
del “Dresden” que vive allí 
en compañía de su esposa. 
La única comunicación con 
el'mundo exterior consiste 
en un buque, que dos ve­
ces por mes hace la carre­
ra a Valparaíso y que trans 
porta las sabrosas langos­
tas al continente. De allí 
son distribuidos en veloces 
aeroplanos a todas las ca­
pitales sudamericanas. 1-1 Puesto de vigía de Robinson. Hace unos cien años colocaron 

guerra ingleses una placa recordatoria 
de bronce.

<i ipulaciones de buques de

Otra vista de la bahía de 
Cumberland. En el puerto! 
el buque que dos veces por 
mes hace el viaje a Valpa­

raíso. Cuíde
salud
£a de ¿uÁnm oi con

El artículo de exportación 
de la  isla — las langostas 
— se llegan a pescar pie­
zas de 80 cms. de largo y 
de un peso de más de 8 kg

LECHE DE MAGNESIA

ATWENAANTIACIDA v LAXANTE
ENJUAGATORIO d e  
'.A SOCA I DIENTE -



Sea (Jd. su pro­
modelista
C U RSO S R A PID O S DK 
CO RTE Y  CONFECCION 

Y F A JA S

por correspondencia, en 
su propio dom icilio : el
valioso equipo de útiles

Otros cursos para la ' 
m ujer moderna ;

.  P R U E B A  O B A T IS)EscrIW , hov mUnio M pon

ias « "• » « - ..« .

O U P  o  N

UCEO ARIEL SARANDI 44?

F\ n\
M O N TEVID EO

Kombre

as* Dir—•'
'^ O r E S S ? . *  BI '« “<“»

CUANDO EL ENEMIGO ARROJÓ AL COM­
BATE UN PO DE RO SO  REFUERZO TAR 
ZAN DISPUSO UNA RAPIDA MANIOBRA- 
DEJO UN DESTACAMENTO ENTRETE-iSTOsM60^ 5 YCOffiu-

por  ̂ Edgar Rice Burroughs

. . . .  . DE MODO 9UE CAYERON POR LA RETAGUAR­
DIA, INFLIGIENDOLES UNA SANGRIENTA DERRO-&

DE CIENTOS DE LABIOS PARTIO' EL GRITO DE BA- 
TALLA:*.POR EL REY, POR LA PATRIA Y POR LA L I­
BERTAD.'-*"

J\ ¿ T  /  , u) l j f' ¿t# jtF

EL PUEBLO COMBATIENTE SE APRESURO A APODERAR 
LUCHA"*5 DE LOS SOLDADOS CAIDOS EN LA

A TAL GRITO, LA ASTUTA MEN­
TE DE FL IN Í CONCIBIO'UNA 
IDEA, Y A SU ORDEN,CONDUJE­
RON AL BUENO Y JUSTO REY 
DALKON, QUE ERA SU PRISIONE­
RO, AL BALCON DEL PALACIO IX  V  Vm

w s a m tm ss®¡
LA GENTE de tarzan , s e  VIO' 
ENTONCES INDECISA PiiFsrn
g  |L RET e r r a d o  y
Re v e r e n c ia d o  como un dios.

j u g u e t e s
18 DE JULIO 922 LL T. E. 85 O 18.

MUCO0 PLAfcTYB ACOMPANSm ? i? 0LL0 DE D CON UNA Sflw'píc£  YVSÍftN A N S U S  FRASF 
E S T A W c r P ^ '^  SAR^STICA, DlCEPTARZ/

NO CO M PR EN  S In T S a S T
TENEMOS DE TODO A TODO PRECIO
SOMOS LOS R EY ES DE LOS JUGUETES  

LOS R EYES MAGOS. -  Días Marín y Cía. 18 de JUU^  922

JUGUETES!



C C U R D O  Re a l ic e  s u s  c o m p r a s  e n
U t n v K n  LAS HORAS DE LA MAÑANA 
ASI ELEGIRA CON M A S  COMODIDAD.

Efl nUESTRRS TRES CflSRS
SUCURSAL
G O E S
Av.Cral.FLORES
2 3 A1 - 4 7
Eiq.M.BERTHElOT

C A S  A  
MATRIZ 
Av. AGRACIADA

2  3  0  2  
EsqM.SOSA

SUCURSAL
C O R D O N
Av.lSdcOULIO
1 e o i
Esq. PIEDAD


